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La'rí'<Otft'>'pdUldca de más sensación la 
constituye el banquete dado el pasado 
doitiit!|^ ^ ' 0 l Hotel Ritz de Madrid 
por el']^p{|)io ponaervador a 8u ilustre 
jefe don Eduardo Díito. 

Ede uoto que no es d« impaciencia 
políti<|t|;-c<>lU(> diee itJ^aBjpoo»», ni tara-
poco para un veídídero recuento da 
fuor¿(iK, fue ^tfíra al-«datamiento de un 
jofe y pura â ~Íatei|&¡fíb«oión de una 
disci(^raéav<|iji ,̂íílEt de s<eirvir en ^ d ^ 
mom«íito §vPt4)«¿i'C^iMrld9por eS%tlf^ 
pues e! purtÍi^'e<létwrf«4or «^"«íem-
pre d¡siiu«rt;»4om0, l9iiei^i^0#Vtftto, a 

*aoeptar el , |^«rv" '• • f;¿:,- , 
Aunque ÉÓsoli^a eféí¿:á»í^ii|| sijitodo 

alejado dé la p(tmmt0^phsríét'^t^''i^itP'^ 
ese tíanqu»te m honév 4dMh*|efe seiior 
Dato sea pttff bien d« nuestra naddti. 

« * * 
Apesar de que se considera oasi ira-

posible llegar por hoy a un acuerdo 
para la terminación d« la guerra euro­
pea,jse ontreveen esperanzas que quien 
»ab«^8í dentro de corto tiempo la paz 
será'un hecho cesando este estado anor­
mal en <tae Europa se destruye y sus 
campos se vean Uenoarde cadáveres de 
unas y otras naciones beligerantes. 

Periódicos ingleses dicen que en 
Londres se vienen cruzando disria-
nionte numerosas apuestas acerca de 
IH época en que se firmará la paz.' 

Unos señalan que seguidamente ia 
guerra terminará todo lo más lüardo, a 
finos del próximo ml&á de Junh) y en 
este sentido el termifio medio da las 
apuestas que diariamente se cruzan en 

p I^iKJrea e» el de ouatro eti favor de, M 

jDIé» quiera <}á«ij|«80 protdéfié» re­
sulten ciertas! 

« 
* • 

, La Junta Central de subsistencias ha 
fraca!«ado rotundamente. No es extrá-
üo, por que estas y otras muchas co­
sas más dimanan de ' la absoluta falta 
de organización en España, y la orga­
nización fs algo esencial que da pode­
río a las naciones y las encumbra y las 
hace prósperas y dominadoras. 

Fracasó esa Junta y queda en pie ol 
problema, en pro de cuya solución se 
alzó clmnorosii la opinión pílblica en 
El^paña hace muy poco liompo y hasta 

, el prasente nada hemos conseguido 
aeei'ca de la baja en los preofos de los 
artículos de primera necesidad. 

Cosas de nuestros hacendistas 

tíe Socie4aíd 
Los que viajaú 

Acompaüado de su distinguida espo­
sa doña Teresa Carlos Roca ha r«gre-
gresádo de Valencia nuestro querido 
ami^o el médico primero de Sanidad 

' %IiUtar don Edmundo l^uented, 
Notas varias 

Con t<^a felicidad ha dado a luz una 
robusta y hermosa niña la (Éposfa de 
nuestro querido amigo el industritll de 
ésta,don VíeeatA Garnero y TortxxBa. 

—Nuestro amigo el Presbítero don 
Francisco Marín nos ruega que en su 
nombre y on el de su familia expresa­
mos su cordial agradecimiento a todos 
los que les han acompañado en su -do» 
lor y asistido al entierro y funeral de 
suinolvidable madre doña Antonia £s-
Ciuuiaza y Alegría (q. e. p. d.) 

—Se encuentra entre nosotros el vir­
tuoso presbítero don Bartolomé López 
Cerón. 

Ejifermos 
S«f encuentra enferma la bella seño-

riéft Lolitii Díaz de Herrera y Manza-
^ nares. 

Deseamos un pronto restablecimien­
t o . ' ^ 

nmim i mm íim 
Imprenta, Encuademación 

y Objeto» de Egcritorio 
JoaquíD Costa (antea San Francisco) 4 

T e l é f o n o 102.-CABTÁQENA 

San Fulgencio 
Hijo de los i lustra condes Severiano 

y Teodosia, gobernadores de Cartage­
na en nombre de los reyes godos, vio 
!a luz en nuestra ciudad, educado por 
.su:> padres en las máximas del Evan­
gelio y guiado por sus ilustres herma­
nos San Isidoro de Sevilla y San Lean-
liro, bien pronto, descoyó como apo­
logista cristiano, profundo filósofo y 
•jabio teólogo, sus trabajos al frente de 
las Diócesis de Cartagena y Plasencia 
lu elevaron u las más altas dignidades 
•le la Iglesia. 

En dSfensa de los dogmaa íunda-
tnentáles del Credo en contra iDg erro­
res del hereje Arrio, le granjearon el 
titulo de Doctor de la Iglesia; sus tra-
l)ajos en los famosos Concilios de To­
ledo, basedfs nuestra legislación y de 
nuestra unidad religiosa y política, le 
valieron el aprecio y estima de sus 
compatÉriotM y una página de oro en 
la historia de nuestro pueblo. 

El nombre de San Fulgencio evoea 
en nuestra memoria, las páginas más 
gloriosas de nnestra historia patria, 
ante el surgen gloriosos los nombi^s 
de los más ilustres guerreros que guin­
dos por el ilustre Alarico saUer|>n 
como por encanto de los riscos y acaii-
tilados de la Cantabria, atravesáronla 
Vapconia, y se establecieron en Í»a 
márgenes del Ebro. Cierto que trayen­
do consigo toda la barbarie de su oi^i-
gen, barbarie que dulcificó la benigni­
dad de nuestro suelo, pero no mei^s 
cierto que arrasaron la dominación 
romana que como pesado yugo opisi-
n^a a los n^oradores de la, peiÉnsi|ía 
pbr lá mano férrea Sé los pretores, 
modelos de tiranos; noá rocuordan 
nquella legislación quo so llamó Fuero 
Ju&go Breviariode J^mqno y ips Cou-
( îlios de TeiÍ$(io, t^lladerps mt^u-
ntentoáde l«|^laol(}Q| nos rctouordan 
aquel jresurgimiento glorioso de una 
España cristiana, que comenzó con la 
san£:re do Hermenegildo, muerto en 
Huesca por su propio padre, por de­
fender la fe de Cristo; nos recuerda 
aquella época de la España goda en 
que llegaron las Bellas attes al cénit 
de su gloria, que ha quedado impresji 
en las agujas, calados .y cresterías dé 
la catedral de Burgos. 

Él nombre de San Fulgencio, el hom 
bre providencial de aquella época, ha 
llegado hasta nosotros como emblenta 
de poder y de grandeza, y por ello 9I 
pueblo que le vio nacer lo ha declara­
do su patrono, cuya fiesta hoy cele­
bra. 
tmmmmmmmmtmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm' 

ÉrifiÉ k lama 
Repar$ciones 

^a fondeado en el Arsenal de la Ga-
rrooa, el crucero «Princesa de Astuj-
rias» ea el que se ejeou tarad varias 
obra» de reparación en los cuales ae 
invertirán unos dos meses. 

—S. M. {(^. d. g.) ha tenido a bien 
aprobarla propuesta concediendo la 
Medalla Militar dé Marruecos, a favor 
del personal de jefe y oficiales e indi­
viduos de tropa de infantería de Mari­
na y que han prestado servioid en La-
rachei 

Expediente 
He sido ouraado ^1 expediente.de 

pensión de doña Marta del Garmen^San-
tos Rublo, huérfatMi, del praotitf^te 
mayor de la Armada, don Antonio 
Santas. ^ . ., 

embarque 
Por la superioridad ha sido ordena­

do el embargue en el contratorpedero 
«Audaz» al segundo practicante, don 
Francisco Beltrán. 

Lieeneiftg 
Le ha sido concedido cuatro mese* 

de licencia por enfermo para este apos­
tadero, procedente del Ferrol, al prac­
ticante de primera don, Buenaventura 
Sánchez Qaroía. 

Pasaportes 
Han sido pasaportados para la Cor* 

te con destino al Museo Naval loa ma- * 
rlneros José Alareon Andreu, de la 
dotación del «Pelayo» y a Joaquín So­
ler Asís, de la del canoro «Marques de 
la Viotpria.» 

Lnz ] peiilra 
Es indudable. La ciencia tiene más 

misterios que la Religión. 
La ley más universal, el fenómeno 

más constante, la gravitación está aún 
por explicfjr. ¿Por qué los astros y los 
cuerpos todos se atraen? Y ¿porqué se 
atraen en razón inversa del cuadrado 
de las distancias? 

No filosofemos demasiado. Los hom­
bres suelen filosofar en tres casos: 
Cuando no comen, cuando no tienen 
nada que hacer y cuando tienen que 
haeer^cosas muy importantes. Nosotros 
no hemos llegado aún al grado de ¡na-
nacion convenienle ni estamos en nin­
guno de los otros dos casos. 

Resignémonos a ignorar. Por muy 
lt>jos que la ciencia lleve sus conquis­
tas - decía Hpnri Poincaré - su dominio 
será siempre limitado; por toda la lon­
gitud de sus fronteras flota el miste­
rio y esas fronteras serán más exten­
sas cuanto más se alejen.» 

¿Pbr'quó pretender que la naturaleza 
nos entregue todos sus secretos? ¿Por­
qué ha de privarse de las discretas,, 
pudorosas penumbras? Esas penum­
bras estimulan el pensamiento y cobi-

^ jan las fragantes florestas de la poesía. 
En las zonas inexpiovadas de la cien­
cia vive la musa de los contornos va­
gos, de las esencias indefinibles. En 
esas veredas no profanadas por la luz 
plena aletea la palonn» azul de los en­
sueños. , 

Pero mnohns veces no os la imagina­
ción, sino la realidad científica mejor 
comprobada la que nos ofrece un re 
flejo divino que nos hace pi'esentir la 
grandiosidad del plan de la creación. 
Se forma uno cierta idea de esto le­
yendo por ejemplo los estudios con­
sagrados por Paul Vignon al «Materia-
U«mo (!Í(fntífico» o ft] capítulo dedicad') 
por Lapparent a «La finalidad en el 
mundo» en su libro «Ciencia y Apolo­
gética » 

|Hay cosa más admirable que la for­
mación de las regiones carboníferas 
mediante la cual quedaron almacena­
das y guardadas i nmensas cantidades 
de energía solar que al cabo de los si­
glos había de aprovechar el hombre? 
«La «erie de esos acontecimientos - di­
ce Lapparent formauna trama dema­
siado bien urdida para que los que 
hoy recogen el provecho dejen de re­
conocer la mano por la^K^al ha sido 
conducido.!' 

La formación de Europa por medio 
de grandes conmociones geológicas es 
otra de las más maravillosas lecciones 
de la oiencia. Todos aquellos desórde­
nes catastróficos tenían sin duda uña 
finalidad: preparar la morada del 
hcunbre 

Las maravillas se encuentran por to­
das fartrs. T.RS ofi-ccen fon,6moi503 en 
que ningunajraza de instinto ni de he­
rencia puede suponerse como por ejem­
plo las agrupaoioíies Ide óíi&Wlea, que 
se verifican buscando siempre la ma­
yor estabilidad. 

El mundo muestra en toda serie de 
fenómenos una finalidad organizadora, 
una razón trascendente, un Ser supre­
mo. «Nihil aine roce». Vibra en los se­
res la universal harmonía. Gomo decía 
Bertaoohi: Una música duerme en to-
doé los oorazones, como duerme una 
voz en cada eoaa. 

Salvador Minguijón. 

1 iHJMÍtNs de'lii EtO JE 

CÜPÓN-VALE DE 
I €1 Eco de Cartagena | 

10 vales y 3'90 pesetas | 
o dan derecho a una magnífica am-
i pliadón tabre caHulina, tamaño 
Z 60 por 60 centimeinM. 

Entregúense los Cupones en casa de don 
Emilio Bruna, San Femando, 8, )." 

HacecQareDtaafios 
ENERO 

le 
Martes 

1877 

Noticias pabttca-
das por "El Eco 
de Cartagena'" 
en tal día como 
hoy. 

Msta mañana se han reunido en la 
fonda de París personas importantes 
de la localidad para ocuparse de las 
próximas elecciones municipales. Un 
asunto de tanto interés ha hallado 
completamente unidos a los amantes de 
(';u tagena y prescindiendo de antiguas 
políticas y teniendo solo en cuenta la|: 
necesidad de una corporación digna de 
e.sie pueblo y digna también de susti­
tuí i' a K|que con aplauso de todo el ve-
cinlario viene administrando nuestros 
intereses desde Enero de 1874. 

Después de una amplia discusión a 
que se han conocido los elevados sen­
timientos patrióticos de todos los con­
currentes, se ha elegido una comisión 
encargada de iniciar la cuestión electo­
ra' y formada por los señores sjguieljes: 

Excrao. señor don Alejandro Silva, 
don Felipe Girón, don Leandro Madrid 
Tornamira, don Rafael Martínez Moli­
na, don José Vidal Blanca, don Leonar­
do López, don José Aguilar y Aguilera 
don Juan Macabich y don Emilio Te--
ruel. 

Tan a??rtado nombramiento no poe-
de menos de lUet'eCér la general de 
aprobación. 

IiiéorpóraciÓD 
So ha incorporado a la Comandancia 

do Artillería de esta plaza el brigada 
de dicho cuerpo don Andrés Hernán­
dez Soro. 

Escuela Central 
So ha ordenado se incorpore a la 

Escuela Central de tiro del Ejéi"«rfto 
Español un soldado del regimiento de 
Infantería de Sevilla, teniendo en cuen­
ta que no ha de causar baja en dioho 
regimiento. 

Condecoraciones 
Le ha de sido concedida la Oruí 

Blanca del Méx'ito Militar ootíipasador 
de profesorado al capitán de Artillería 
don Pedro Ferflández. 
A . ;:NottbraHiieiito 

Ha sido nombrado segundo jefe de 
la Acamiá de Caballería el tenieáte co­
ronel de dioho cuerpo don Emilio 
Fernández Pérez. 

Jatftméiitó 
Ha jurado el cargo de fisca) del toxk-

sejo de Guerra y Marina, el general de 
división don Arturo Cevallos. 

Ayudante 
He cesado en el cargo de Ayudante 

decampo del General de Brigada don 
Joaquín Reixa. el capitán de Infante­
ría dpn José Pérez Pefiamariá. J 

Ingreso 
Ha solicitado el ingreso en él cuerpo 

de Carabineros, el infantería Luis S<|n-
oheá Guerrero. 

Fallectmlentos 
En Barcelona donde se hallaba en 

aitoaoión de reemplazo ha fallecido el 
subintendente deeegunda oíate don Al­
berto Berengue^rj Alb^r ti. 

—En Málaga ha fallecido el coronel 
de Garabineros de aquella provincia 
don Antonio Alaez Cardona. 

PéniSata 
Han permutado entre ai dé destino 

los capitanes de Infantería don Emilio 
Tapia y don Maria&o de Uresa. ^ 

«, CompáreceBoia 
Los soldados del Regimiento Caza­

dores de Alfonso Xtl n.* 15 que a con­
tinuación se expresan deben presentar-
se en este Gobierno Militar para reoo-
jer un documento. 

Freno|8cd Alcázar 8ánoheZ|r-David 
Roa Itayttues.^-Franoisoo Ros Alcázar. 

f-k 

Un débito contraje, oh Dios, contigo 
y quisiera dejarlo satisfecho; 
la cuenta deliavor a que me obligo 
no la puedo fijar: jtantos me has hecho!.,. 

Muchas veces al borde de la nada 
este ser con tu luz librarse pudo. 
ÍY cuántas, buen Pastor, a la extraviada 
oveja encaminó tu silbo agudfl̂  

Entre tantos recuerdos confundidos, 
parécenie sentir el trance fuerte 
en que impuso silencio a los latidos 
del corazón el ave de la muerte. 

Escúchame, Señor; mi afáa se empeña 
en tributarte gratitud bendita. 
iQaé dádiva, para eso, no es pcquefia 
títato cual tu piedad es infinita? 

éuando Uego a pensarlo en tal instante, 
yx libre del dogal de mis dolores, 
temeroso vadlo, aunque arrogante 
meflmputa* i tt el amor de los. amores. 

Y hacerte justo pago aquí me exhorta, 
y yo juzgo mi empeño, empeño loco. 
Yo te diera mi vida, y es tan corta... 
Mi cor.izón te diera, y es tan poco... 

Tu gracia bienes sin cesar me fta, 
sin reparar que te ofendiera tanto. 
¡Ah, ten hasta mi pan de cada dia, 
que riego casi siempre con mi llanto! 

Los ricos dones de la edad lozana 
hdy n<;>.es posible,, pues huyó, te guarde. 
iQüé frescos mientras dura lá maiS&nal 
¡Qué Rustios y qué tristes en la tarde! 

Tus miradas e|i|o^#e me seguían 
hssta'fcoando de tf me;'separaba. .i«) 
¡Mira mis pies, cuando seguirte ansian, 
cali aún el cie'o de este mundo trabtl 

Cómo guerrero soy solo y veaciile 
^ae al((úik dia ítoM con den jporttnas. 5 
Y bien: deja qué me hunda en el olvido 
si Tú, gran Todo, nunca me at>andona8. 

iQue la noche sorpráadame^ a tu lado! 
iQue el pecho mío con tu atnor se ¿adendai' 
A tiis pliintas estoy «noñétBÍMe 
y nó quiero dtjarte sin ofitndi. 

Quiero, sí, tributarte oir^nd* doble; 
que Tú la aceptes mi an^i^ad te implora: ' 
¡Recibe, «li Dios, mi aln^, le más noble » 
pues que lleva tu sangréiedentor»! 

Antonio Gartía de Quev04ú 

Jfotas ti|tnerM 
De ia «Oaoeta» Minera y Comercial 

copiamos lo siguiente: 
Plomo y plata.-Sin alteración .P0%* 

tiniiia el plomo cotizándose aJUXSO-O-O 
por tonelada. 

La plata oscila en baja, pues por si 
último telegrama que de Londrss eo-
nocemos olei^ra a P. 88 28{32 la onia. 

Loa fundidoriS de ésta ooiitin4«0 pfl* 
gando las entregas que dui^ant« el pra­
sente mes se les bagan, a los precios fi­
jados áoocketiM p eineo a ochenta y 
siete retUe$p\ quintal de plomo j 01^ 
y imdio reales la onza de plata con los 
deacuentos de 5 tipos y 6 reales. 

. ,» • 

Los se&ores A. Rüffer e Ilijós ds 
Londres, nos escriben con fecha 8 dtl 
aoftal, diciéndonoB lo eiguients: ' 

«Cotizamoa: 

Plomo dulce eSpa&ol: L. 30-0-Ó por 
áwí̂ 'iíSpaf '̂̂  ;;, ¿ : ' .,, 

iPiSta fína: Id 3(8 peniqtteiípQr Ol 
pe los se&ores Henry Cail y O.* dv 

Newcastle, bemoa recibido la carta 
qúenos d i r ^ ^ con fedia 6 d i | W 
rriente y en la que nos dicen: 

«Los precios corrientes hoy son Icf 
siguiente: Mtmo duloe a L. $ 0 H ( ^ por 
tonelada y plata fina dlqNmttis li 
Ú 3|S peniques por onza.» 

J « l ^ ^ 

Rogamos a nae l̂roa ^^ 
cHpkotm que ías ñdUm QM 
note» en e| reparto <féí pfr 
tióéácé las comittiiqfHHt $. 

esta admlnistracté^ 

î ' 


